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Jeremías 23, 1-6
«¡Ay de los pastores que pierden y dispersan el rebaño de mi pastizal!» -oráculo del Señor-.Por eso, así habla el Señor, Dios de Israel, contra los pastores que apacientan a mi pueblo: «ustedes han dispersado mis ovejas, las han expulsado y no se han ocupado de ellas. Yo, en cambio, voy a ocuparme de ustedes, para castigar sus malas acciones» -oráculo del Señor-. «Yo mismo reuniré el resto de mis ovejas, de todos los países adonde las había expulsado, y las haré volver a sus praderas, donde serán fecundas y se multiplicarán. Yo suscitaré para ellas pastores que las apacentarán; y ya no temerán ni se espantarán, y no se echará de menos a ninguna» -oráculo del Señor-. «Llegarán los días -oráculo del Señor- en que suscitaré para David un germen justo; él reinará como rey y será prudente, practicará la justicia y el derecho en el país. En sus días, Judá estará a salvo e Israel habitará seguro. Y se lo llamará con este nombre: "El Señor es nuestra justicia."»

SALMO: El Señor es mi pastor, nada me puede faltar.

El Señor es mi pastor, nada me puede faltar. / El me hace descansar en verdes praderas, / me conduce a las aguas tranquilas y repara mis fuerzas.    

Me guía por el recto sendero, /por amor de su Nombre. 

Aunque cruce por oscuras quebradas, / no temeré ningún mal, 

porque tú estás conmigo: / tu vara y tu bastón me infunden confianza.    

Tú preparas ante mí una mesa, / frente a mis enemigos;

unges con óleo mi cabeza / y mi copa rebosa.    

Tu bondad y tu gracia me acompañan / a lo largo de mi vida;

y habitaré en la Casa del Señor, / por muy largo tiempo.    

Efes. 2, 13-18
Hermanos: Ahora, en Cristo Jesús, ustedes, los que antes estaban lejos, han sido acercados por al sangre de Cristo. Porque Cristo es nuestra paz: él ha unido a los dos pueblos en uno solo, derribando el muro de enemistad que los separaba, y aboliendo en su propia carne la Ley con sus mandamientos y prescripciones. 

Así creó con los dos pueblos un solo Hombre nuevo en su propia persona, restableciendo la paz, y los reconcilió con Dios en un solo Cuerpo, por medio de la cruz, destruyendo la enemistad en su persona. Y él vino a proclamar la Buena Noticia de la paz, paz para ustedes, que estaban lejos, paz también para aquellos que estaban cerca. Porque por medio de Cristo, todos sin distinción tenemos acceso al Padre, en un mismo Espíritu. 


Marcos 6, 30-34
Los Apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y enseñado. El les dijo: «Vengan ustedes solos a un lugar desierto, para descansar un poco.» Porque era tanta la gente que iba y venía, que no tenían tiempo ni para comer. Entonces se fueron solos en la barca a un lugar desierto. Al verlos partir, muchos los reconocieron, y de todas las ciudades acudieron por tierra a aquel lugar y llegaron antes que ellos. Al desembarcar, Jesús vio una gran muchedumbre y se compadeció de ella, porque eran como ovejas sin pastor, y estuvo enseñándoles largo rato. 
>>>>>>>>>>>>>
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Vengan ustedes solos a un lugar desierto, para descansar un poco
 Queridos hermanos, el pasado Domingo, nos decía S. Marcos que Jesús había enviado, de dos 
 en dos, a sus Apóstoles, para una experiencia misionera. Les dio algunos poderes, mas les exigió 
 la máxima austeridad. “Entonces fueron a predicar, exhortando a la conversión; expulsaron a mu-  

 chos demonios y curaron a numerosos enfermos. Jesús, al enviarlos, no les dio ningún libro ni otra 
 recomendación sobre ‘qué’ y ‘cómo’ enseñar. Sí, algunos consejos o, más bien, “mandatos”, sobre  

 el testimonio, la austeridad, la sencillez y confianza en la Providencia. Mas, también, hay algunas 
 palabras duras, para los destinatarios: Si no los reciben, si no quieren escucharlos, váyanse y al sa- 
 lir de allí, sacudan hasta el polvo de sus pies, en testimonio contra ellos.» Los oyentes tienen sus de 

 beres también: darles comida y alojamiento. Esto fue para la primera misión, que vale también has-

 ta la última. Lucas, en su Evangelio, lo explicita un poco más y mejor: “Quédense en la misma casa, 
 coman y beban de lo que tengan, porque el obrero merece su salario” (Lc.6,7). El “Apóstol” (S. Pablo),
 en la Carta a los Gálatas (6,6), es mucho más perentorio: “El que recibe la enseñanza de la Palabra, 
 que haga participar de todos sus bienes al que lo instruye”. Aquí, nos hacernos unas preguntas: No- 
 sotros, ¿cumplimos con ese deber para con nuestros sacerdotes? ¿Sabes cuál es el quinto Manda-

 miento de la Iglesia? Si lo sabes, ¿lo cumplís? Si no lo sabes, infórmate, porque es importante...
 Los ‘12’ “fueron a predicar, exhortando a la conversión”. Este hecho es muy significativo y cuestio
 na nuestro modo de pensar y educar. Según mi experiencia, no hablamos lo necesario, de ella. 
 Jesús, también, para el perdón de los pecados, comenzó, predicando la conversión: “El tiempo,  

 se ha cumplido: el Reino de Dios está cerca. Conviértanse y crean en la Buena Noticia» (Mc.1,15). 
 Lo mismo hizo su Precursor, por las orillas del Río Jordán: “Comenzó a recorrer toda la región del 
 río Jordán, anunciando un bautismo de conversión para el perdón de los pecados, ...  Produzcan los 
 frutos de una sincera conversión.” (Lc. 3,3.8) 
 Es evidente que la conversión, es muy importante y para todo hombre. Mas, antes de proclamar-  

 la a los cuatro vientos, debemos comenzar por casa: Yo debo convertirme; tú debes convertir-   

 te... y no una vez sola; sino todos los días. Debemos suplicar, y sin cesar, al Espíritu Santo, quien 
 puede y sabe renovar y purificar los corazones y todas las cosas: ”Conviérteme, Señor, con tu Espi 
 ritu. Resucítame, Señor, con tu Espíritu. Resucítame y conviérteme, Señor”.
 Los ‘12’ han vuelto, contentos y cansados, mas no sienten el cansancio. Sólo tienen ansia y nece- 

 sidad de confrontarse con el Maestro: contarle, rendirle cuentas de su primera  aventura misione-
 nera. Jesús, también quería escucharlos, pero no tenían un ambiente para la “intimidad”, “Era tan-

 ta la gente que iba y venía, que no tenían tiempo ni para comer”. Entonces, les dijo: «Vengan uste-  

 des solos a un lugar desierto, para descansar un poco.» Ellos querían contarle y el Maestro que-

 ría escucharlos. Hoy, el Señor nos ha invitado a nosotros y quiere escucharnos y hablarnos. 
 Para los Apóstoles, la invitación se frustró, por la muchedumbre que los había precedido. Jesús 
 quedó sorprendido y mirando a esa muchedumbre, se compadeció, porque eran como ovejas sin 
 pastor”. Una muchedumbre cansada y también hambrienta. Mas, Jesús que, además de Maestro, 
 también es “médico” de nuestras almas, descubrió que el hambre que los atormentaba era hambre 
 de la Palabra: hambre y sed de Dios. Entonces, estuvo enseñándoles largo rato. Como ya vamos 
 percibiendo, hay varias clases de hambre y cansancio. También, entonces, debe haber variadas  

 formas de “descanso”. He aquí algunos:
 > Descanso con el Señor: estar a solas con Jesús: El proyecto que tenía el Señor, para con los 
    ‘12’ al volver de la misión. Hablar y escuchar. Como María de Betania, la hermana de Marta y 
Lázaro, que “sentada a los pies de Jesús, escuchaba...”. 
> Descanso dominical: a éste, también nos invita el Señor, todos los Domingos. Como hoy. Nos reunimos con él y con los hermanos. Nos contamos nuestras penas y alegrías, ansias, aflicciones, 
deseos y esperanzas y, juntos le contamos a Jesús. El, nos espera, nos recibe y unidos como her manos, nos hace sentar alrededor de su Mesa. En ella, se nos ofrece, él mismo, en el “Pan de la Palabra y de la Vida, que es: comunión entre nosotros y con Él. 
> Descanso espiritual: pasar algunos días o, aunque sea, algunas horas, a solas con él. Podría  

   ser como los ejemplos que les contaba, en la Hojita del día del “Cuerpo y Sangre de Cristo: “Él me mira y yo lo miro...” - “Él está solo aquí y yo solo, en mi casa: Yo le hago compañía a Él y él a mi. Y, en ese silencio, ¡Cuántas cosas nos dice!
>Descanso eterno: No es ningún secreto y menos un misterio indescifrable. Es una de las verda 
    des más evidentes y menos discutidas, aunque la más odiosa. Sabemos que un día seremos invitados a concurrir al ‘descanso eterno’. Mas, no sabemos: ‘cuando’ – ‘como’ – ‘donde’. Es una sorpresa. Mas, que no podemos, de ninguna manera, rechazar. Es que nuestra vida es una ver- dadera “misión”. Dios nos ha “llamado a la vida” y nos ha enviado para cumplir esa misión. ¿Te has puesto a pensar en tu misión? Dios te ha conocido y ha pensado en ti, para un proyecto, ya antes de la creación del mundo. Lo que decía el Profeta Jeremías, lo puede decir cada uno de no   sotros: “«Antes de formarte en el vientre materno, yo te conocía; antes de que salieras del seno, yo 
te había consagrado, te había constituido profeta para las naciones» (Jer.1,5). También podemos de- cir, con el mismo Profeta: “¡Tú me has seducido, Señor, y yo me dejé seducir! ¡Me has forzado y has prevalecido!...  ¡Maldito el día en que nací! ¡El día en que mi madre me dio a luz jamás sea ben decido!’..» (Jer. 20,7.14-15) Toda misión lleva a la gloria, pero también conlleva su pena. Para com prender mejor miremos la misión de Jesús con su final: “Por eso, Dios lo exaltó y le dio el Nom-bre que está sobre todo nombre, para que al nombre de Jesús, se doble toda rodilla en el cielo, en la tierra y en los abismos, y toda lengua proclame para gloria de Dios Padre: ‘Jesucristo es el Señor’. (Fil.2,9-11) ¡La misión es cansadora! ¡Cuántos cansancios para todos los enviados, comenzando por Jesús! ¿Recuerdan, cuando ‘Jesús, fatigado del camino, se había sentado junto al pozo? Era la hora del mediodía. Una mujer de Samaría fue a sacar agua, y Jesús le dijo: «Dame de beber».
Y, un día, el Señor, con su ternura de Padre, se inclinará sobre nosotros y nos dirá: “ven, bendito  a descansar conmigo, en el Reino que fue preparado desde el comienzo del mundo”. Mas, también hay un peligro, muy serio y grave: equivocar la meta. En lugar del “Descanso eterno”, llegar al ‘castigo’ o ‘muerte’ o ‘fuego’ “eterno”. Por eso nos aconsejó Jesús: "Estén prevenidos, porque no saben qué día vendrá el Señor...”. (Mt. 24,42). Para los Apóstoles, quedó frustrado, el “descanso con Jesús”; mas, tuvieron otras oportunidades. Pero si falla nuestro “Descanso eterno” será, no una tragedia, sino ¡la muerte eterna! Muerte que es vida, pero una vida que es como una muerte. ¡Y para siempre! Es lo que llamamos, sencillamente: el “INFIERNO”.

¿Entonces? Hay que prepararse bien. No se admiten excusas y no hay una segunda oportunidad. Para eso, vino Jesús a la tierra. Para eso, nos da todas las recomendaciones y, para eso, murió 
y resucitó. Resucitado, está, en el “Descanso eterno”, junto al Padre, a su, y nuestra, Madre, Ma- ría. ¡La Virgen María! ¡Cómo nos está esperando, junto con todos los Santos! Todos esos Biena-venturados moradores de ese Descanso, están trepidantes y ansiosos para que no nos equivoque mos. No sólo trepidan, sino que también interceden y, con todos los medios que puedan estar al alcance de ellos, nos ayudan, nos empujan, nos retan y exhortan... en pocas palabras: nos quie-ren con ellos. ¡No los defraudemos!
